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Rollos nacionales

La incomodidad de ser maestro en 
Colombia

 J THE DISCOMFORT OF BEING A TEACHER IN COLOMBIA

 J O DESCONFORTO DE SER PROFESSOR NA COLÔMBIA

Israel González*/ocavita@yahoo.com

Resumen 

Este artículo es una reflexión que se gesta en la matriz de la cotidianidad escolar. Se ocupa de 
identificar algunas incomodidades que se vivencian en la escuela y en la sociedad, que afectan 
el quehacer cotidiano del maestro, dentro y fuera del centro educativo, documentadas a través 
de algunos textos literarios, pedagógicos y fílmicos. También se ocupa de revelar los avatares del 
maestro en su relación con entidades públicas y particulares, verbigracia, el servicio de salud. Es un 
intento de develar las angustias y la complejidad de tareas que se le vienen asignando al maestro y 
a la escuela de hoy, alejadas del sentido pedagógico contemporáneo. Es una aproximación al símil 
de las urgencias lloradas y los silencios obligados de otrora, declarados en el siglo xxi. El artículo 
interpela la metáfora del cazador de dragones, el síndrome del domingo por la tarde y el síndrome de 
Adriano en cuanto a las tensas relaciones con la familia, con los colegas, con los educandos, con la 
sociedad, con el Estado y con los ambientes de aprendizaje. El contenido del texto no es idealizado, 
pareciera ser muy pesimista; pero, parafraseando al escritor español Antonio Gala, el artículo diría: 
“No soy pesimista. Soy un optimista bien informado”.

Abstract

This article is a reflection that arises from everyday school activities. It aims to identify some 
discomforts experienced in school and in society that affect the daily work of teachers, inside and 
outside the education center, documented through literary, educational, and film texts. It also 
aims to describe the vicissitudinous relationship of teachers with public and private entities, for 
instance, in health service. It seeks to expose anxieties and the complexity of tasks that are assigned 
to teachers and schools today, distanced from contemporary pedagogical sense. It is an approach to 
the once-used similes of lamented emergencies and forced silences, affirmed in the 21st century. The 
article examines the metaphor of the dragon hunter, the Sunday afternoon syndrome, and Hadrian’s 
syndrome with respect to the tense relations with family, colleagues, students, society, the State, and 
with learning environments. The content of the paper is not idealized; it could seem very pessimistic, 
but, paraphrasing the Spanish writer Antonio Gala, the article could say: “I am not pessimistic.  
I am a well-informed optimist.”
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Resumo

Este artigo é uma reflexão que se desenvolve na cotidianidade escolar. Visa identificar algumas incomodi-
dades que se vivenciam na escola e na sociedade, que afetam o trabalho quotidiano do professor, dentro 
e fora do estabelecimento de ensino, documentadas por alguns textos literários, pedagógicos e fílmicos. 
Adicionalmente, ocupa-se de revelar os avatares do professor em relação a entidades públicas e privadas, por 
exemplo, o serviço de saúde. Quer-se, com este artigo, explorar as angustias e a complexidade das funções 
atribuídas aos professores na escola atual, as quais se afastam do sentido pedagógico contemporâneo. É uma 
aproximação ao símil das “urgências choradas” e os silêncios forçados de outrora, declarados no século xxi. O 
artigo interpela a metáfora do caçador de dragões, a síndrome de domingo à noite e a “síndrome de Adriano” 
em relação às tensas relações com a família, os colegas, os discentes, a sociedade, o Estado e os ambientes de 
aprendizagem. O conteúdo do texto não é idealizado, parece ser muito pessimista; porém, parafraseando o 
escritor espanhol Antônio Gala, o artigo afirmaria: “Não sou pessimista. Sou um optimista bem informado”.

Fecha de recepción: 21 de julio de 2014      Fecha de aprobación: 29 de abril de 2015

…Obligado a amar sin darse cuenta

Albert  Camus, en La peste, apunta que en la ciudad de 
2rin, FoPo en oWrDV SDrWeV, Sor IDOWD Ge WiePSo \ Ge 
reflexión, “se ve uno obligado a amar sin darse cuenta”. 
(n ODV DuODV Ge FODVe, FoPo en OoV ForreGoreV \ en OoV 
reFreoV, Sor IDOWD Ge GeGiFDFiyn Ge OD IDPiOiD D VuV KijoV, \ 
por la ausencia de amor de una sociedad hacia los niños, 
los maestros nos vemos obligados a amar sin darnos 
FuenWD, D Ver ³PDeVWrDV WtDV´, FoPo GirtD )reire �1����, Oo 
FuDO OODPD OD DWenFiyn, SorTue eVo FonWriEu\e VuEreSWi-
ciamente a deslegitimizar nuestro rol profesionista. 

Digamos, volviendo a Camus, que el tiempo está dado, 
que no está proscrito, que el uso lo determinamos los 
KuPDnoV \, en eO FDVo Tue noV oFuSD, OoV PDeVWroV� 
Entre tanto, la reflexión está desabrigada porque su 
progenitora, la pedagogía, está siendo descobijada en 
ODV DuODV \ en ODV eVFueODV, Sero eVWi Vu Wi]yn, eV GeFir, 
el maestro, a quien le corresponde propiciar la reflexión 
sobre las prácticas educativas, dimitiendo del papel 
Ge WtDV \ WtoV, Vi no TuerePoV Forrer eO rieVJo Ge Tue 
nuestro ejercicio intelectual siga siendo devorado rápi-
GDPenWe, Sor eVe OoEo VenWiPenWDOiVWD \ DViVWenFiDO en 
que nos están enjaulando las políticas educativas, para 
luego “sacarnos los cueros al sol” con resultados como 
ODV 3rueEDV 3iVD \ OD EDjD FDOiGDG Ge OD eGuFDFiyn�     

Y no es que los maestros dejemos de amar, no, eso no lo 
podemos hacer, entre otras razones, porque la pedagogía 
eV un DFWo Ge DPor –WDO FoPo Oo GeIiniy $nGrp 9ernoW–, 

Palavras chave: 

desconforto; professor; qualidade 
educativa; ambientes de aprendizagem;  
pedagogia; saúde mental.

Introducción

Ser maestro, en una sociedad como la colombiana, oca-
siona incomodidades a estudiantes ácratas, a padres 
de familia irreflexivos, a una sociedad estigmatizadora, 
DO (VWDGo FriWiFDVWro \ D GireFWiYoV GoFenWeV \ GoFenWeV 
amigos del confort, más que de la incertidumbre, de las 
WrDnVIorPDFioneV Tue e[iJe eO PunGo DFWuDO \ Ge OoV reWoV� 
Es una incomodidad en doble sentido: de una parte, el 
ejerFiFio Ge OD GoFenFiD Fon FriWerioV pWiFoV, SoOtWiFoV \ 
DFDGpPiFoV eroVionD eO eVWDWuV Ge FonIorWDEiOiGDG, Tue 
logran establecer algunos agentes de la comunidad edu-
cativa, alimentando su propio ego. De otra, la innovación 
eGuFDWiYD, OD inYeVWiJDFiyn, OD GeIenVD Ge OD SeGDJoJtD \ 
Ge Oo S~EOiFo, eO ejerFiFio Ge OoV GereFKoV KuPDnoV \ eO 
acto de pensar, son poco bien vistos en algunos estable-
FiPienWoV \ eOOo DFDrreD GeVDrPontD en OD onWoOoJtD GeO 
PDeVWro, SorTue no SueGe Ver eO o (OOD, YDOipnGoVe Ge Vu 
SroSio enWenGiPienWo –FoPo Oo GijeVe .DnW GeIinienGo  
OD PD\ortD Ge eGDG–, ViWuDFiyn Tue Oo OOeYD, en oFDVioneV, 
D OD enIerPeGDG PenWDO \ IiVioOyJiFD.  

SoEre OD EDVe Ge eVWoV SoOpPiFoV SODnWeDPienWoV, Tue Ge 
Sor Vt \D SueGen FoPen]Dr D JenerDr inFoPoGiGDG, DVSiro 
a postular unas pistas para que el debate sobre la calidad 
de la educación asuma al maestro, más allá de un sujeto 
que tiene o no una capacitación apta o inapropiada para 
el ejercicio del magisterio. La peste, de Albert Camus, el 
síndrome de El cazador de dragones \ OD SeOtFuOD Historia 
sin fin son, entre otras, tres fuentes que me posibilitaran 
bosquejar las ideas acerca de incomodidad de ser maestro.    
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porque nuestra razón de ser es la de inspirar el pensa-
PienWo Ge OoV DOuPnoV, \ eVe SOeFWro inWerSeOD D OD IiOoVoItD 
\ OD IiOoVoItD no eV oWrD FoVD Tue eO DPor D OD VDEiGurtD� (n 
el acto de la enseñanza amamos conscientemente, dándo-
nos cuenta, pero la impetración de amor que nos hacen 
los niños no la podemos suplir, dado que en el campo 
Ge OD eVFoODri]DFiyn OD reODFiyn eGuFDnGo-eGuFDGor eVWi 
PeGiDGD Sor eO FonoFiPienWo, eO SoGer, OoV YDOoreV \ ODV 
emociones, donde el amor tiene cabida, pero no como 
eO DIeFWo PDWernDO \ SDWernDO Tue e[iJen OoV nixoV Tue 
asisten a nuestras clases. El amor acá, evocando al biólogo 
+uPEerWo 0DWurDnD �1��8�, ³eV eO reFonoFiPienWo GeO 
otro como legítimo otro en la diferencia con uno”, no es 
el amor propio de la progenie. 

'iFKo Ge oWro PoGo, OD eVFueOD no SueGe VeJuir KDFipn-
dose cargo de la socialización primaria, que le corres-
ponde a la familia. Es una socialización en la que las 
prácticas de crianza, la aprehensión de las normas básicas 
de convivencia, la higiene, las pautas de alimentación, 
eO FonWroO Ge ODV ePoFioneV, eO FuOWiYo Ge OoV YDOoreV \ eO 
FuiGDGo GeO FuerSo, OD YiYenFiD Ge OoV GereFKoV \ GeEereV, 
le competen a una organización que se precia de ser la 
³FpOuOD Ge OD VoFieGDG´, eVWruFWurD Tue WoGDYtD e[iVWe \ 
que se ha transformado más rápidamente que la escuela, 
DO GeFir Ge -uDn &DrOoV 7eGeVFo �1��5��

A la escuela, con el acaecimiento de la modernidad, la 
sociedad le otorgó la formación del ciudadano moderno 
\ SDrD eOOo eVWDWu\y OD DOIDEeWi]DFiyn \ OD e[SDnViyn Ge 
la educación. Se trata de la formación no de un traba-
jador, como improvisadamente se quiere incriminar, 
Vino OD IorPDFiyn Ge nixoV \ DGoOeVFenWeV Fon FDSD-
cidad de comunicarse mediante el dominio de la len-
JuD PDWernD \ DO PenoV Ge unD OenJuD e[WrDnjerD� OD  
comprensión de los fundamentos de las ciencias,  
ODV DrWeV \ Ge ODV WeFnoOoJtDV� eO SenVDPienWo FrtWiFo� OD  
capacidad de analizar los problemas, de distinguir 
KeFKoV \ FonVeFuenFiDV� OD FDSDFiGDG Ge DGDSWDrVe  
D ViWuDFioneV nueYDV� OD FDSDFiGDG Ge WrDEDjDr en eTuiSo� 
eO JuVWo Sor eO rieVJo� eO VenWiGo Ge OD reVSonVDEiOiGDG  
\ OD GiVFiSOinD SerVonDO� eO VenWiGo Ge OD GeFiViyn \ eO 
FoPSroPiVo� OD iniFiDWiYD, OD FurioViGDG� OD FreDWiYiGDG� 
eO eVStriWu Ge SroIeVionDOiGDG� eO FuOWiYo Ge OD inWeOiJenFiD 
ePoFionDO \ Ge OoV YDOoreV� OD E~VTueGD Ge OD e[FeOenFiD, 
eO VenWiGo Ge VerYiFio D OD FoPuniGDG \ eO FiYiVPo�

La puesta en escena de los componentes de esta for-
PDFiyn, en WprPinoV Ge OD WeortD Ge OoV ViVWePDV, Ve Ye 
accidentada porque los subsistemas familia, sociedad 
\ (VWDGo, no PDnWienen ni OD GiniPiFD, ni OD inWerreOD-
ción, ni la corresponsabilidad que intima el subsistema 
escolar. Mientras que la familia deja de asumir su rol de 
socialización primaria, porque la sociedad la convoca al 
WrDEDjo \ DO FonVuPo, eO (VWDGo no eV eIiFienWe en KDFer 
efectivas las obligaciones que tiene para con la infancia 
\ OD DGoOeVFenFiD, VoEre WoGo en eO PeGio eVFoODr, \ eOOo 
viene menoscabando el encadenamiento que otrora, bien  
que mal, funcionó.

No es comodidad para un maestro pararse en la puerta 
del colegio o del salón de clase a revisarle, a los estu-
diantes, el uniforme con el que se ha comprometido la 
IDPiOiD D enYiDrOo Ge OuneV D YierneV� no eV FoPoGiGDG 
tenerle que exigir a un educando que no use piercing 
en ODV orejDV, en OD nDri] \ en OD OenJuD, Sor VDOuG \ eVWp-
WiFD� no eV FyPoGo SDrD un PDeVWro VoSorWDr eO inJreVo 
\ eJreVo Ge eVWuGiDnWeV Ge Vu FODVe, Vo SreWe[Wo Ge ir DO 
EDxo o Sor OOeJDr WDrGe� no eV FyPoGo SDrD un PDeVWro 
eVFuFKDr, WoGoV OoV GtDV, ODV JroVertDV \ YejiPeneV Ge 
unD FonViGerDEOe FuDnWtD Ge nixoV \ DGoOeVFenWeV, Tue 
se comunican mediante esos códigos aprendidos en la 
FDVD \ en OD FDOOe� no eV FyPoGo SDrD un PDeVWro PDn-
tener en su aula escolares que no llevan los elementos 
PtniPoV SDrD eO GeVDrroOOo Ge OD FODVe� no eV FyPoGo 
SDrD un PDeVWro Wener unD FuDrenWenD Ge DOuPnoV \, 
GenWro Ge eOOoV, DOJunoV FDVoV eVSeFiDOeV \ GiVruSWiYoV, 
Tue e[iJen ODV WpFniFDV \ FonoFiPienWoV eVSeFtIiFoV 
que no son de su dominio, para brindarles un apren-
Gi]Dje DForGe Fon VuV neFeViGDGeV� no eV FyPoGo SDrD 
un maestro preparar un manjar para que los invitados 
no lo ingieran o si lo hacen, que no se acuerden de tan 
inWereVDnWe eYenWo� \ no eV FoPoGiGDG SDrD un PDeVWro 
o directivo docente ver que el refrigerio se desperdiga 
\ Ve PDOEDrDWD, Sor JDnD Ge DOJunoV eGuFDnGoV, PDV 
no porque les sobre comida en el hogar.      

Pero tampoco es cómodo sobrellevar el irrespeto de 
algunos padres de familia, que siendo citados para 
KDEODr Ge Vu Kijo, en Sro Ge OD PejorD DFDGpPiFD \ 
convivencial, no responden porque “no tengo tiempo 
para eso”, “tengo otras cosas más importantes que 
hacer”, “no me dan permiso en el trabajo”, “eso debe 
Ver SDrD reJDxDrPe´, en Iin, un eWFpWerD Ge SreWe[WoV 



88 noGoV \ nuGoV  /  volumen 4 N.º  38 /  enero–junio,  2015 /  ISSN: 0122-4328 �  SS�  85–�1 � 

Tue GeEiOiWDn OD DFWiWuG Ge D\uGD Sor SDrWe GeO FenWro 
eGuFDWiYo \ DuVSiFiDn eO síndrome de Adriano� +D\ 
incomodidad frente a tanta invasión externa de pro-
\eFWoV, IrenWe D TuieneV, Vin Ver SeGDJoJoV, Tuieren 
ponernos a desarrollarles sus tareas, profiriendo can-
dorosamente bienestar para el colegio. 

No es cómodo para un maestro dinamizar su práctica 
pedagógica en unos escenarios inapropiados para la 
enseñanza, escenarios que son inferiores a los Ambien-
WeV 3eGDJyJiFoV %iViFoV \ $PEienWeV  3eGDJyJiFoV 
Complementarios, estipulados por el icontec en la 
NorPD 7pFniFD &oOoPEiDnD �ntc� 45�5, rDWiIiFDGD Sor 
eO FiWDGo inVWiWuWo, eGiWDGD en eO Dxo 2000 \ reeGiWDGD en 
el 2006 por el Ministerio de Educación Nacional, dentro 
del escuadre de la revolución educativa. Y si los centros 
educativos no cuentan con Ambientes Pedagógicos Bási-
FoV \ $PEienWeV 3eGDJyJiFoV &oPSOePenWDrioV, DSro-
EDGoV Sor eO InVWiWuWo &oOoPEiDno Ge NorPDV 7pFniFDV 
\ &erWiIiFDFiyn, enWonFeV eO GiVFurVo Ge OD FDOiGDG eV un 
discurso sin compromiso, pese a que es un componente 
del derecho a la educación, al lado de la permanencia, 
OD DGDSWDEiOiGDG, eO DFFeVo \ OD DFeSWDEiOiGDG�

< Tup GeFir GeO GeVeVWiPuOo VDODriDO, SreVWDFionDO \ Ge 
la incomodidad del servicio de salud que el Estado le 
brinda a un gremio, que a todo momento está expuesto 
al contagio de enfermedades virales, al desgaste emo-
FionDO \ ViFoOyJiFo, D OoV DFFiGenWeV, D ODV inWePSerieV 
GeO PeGio \ D OD DGTuiViFiyn Ge enIerPeGDGeV Ge 
distinta procedencia. Aquí la incomodidad se hace 
e[WenViYD D OD IDPiOiD \ Ve PDViIiFD en OD FoOeFWiYiGDG�  

La incomodidad de los ambientes de trabajo, causante 
GeO VtnGroPe Ge DJoWDPienWo SroIeVionDO \ Ge OD GeV-
personalización, no se distancia de la caracterización 
realizada por Alvin Tofler en El shock del futuro: es 
la angustia tanto física como sicológica, nacida de 
la sobrecarga de los sistemas físicos de adaptación 
GeO orJDniVPo KuPDno \ Ge VuV SroFeVoV Ge WoPD Ge 
decisiones. Es la reacción humana a unos estímulos 
excesivos máseres de incomodidad, como los que se 
acaban de declarar. Las señales del síndrome varían 
VeJ~n OD IDVe \ OD inWenViGDG Ge OD GoOenFiD� /D VinWo-
PDWoOoJtD FDPEiD enWre OD DnJuVWiD \ OD KoVWiOiGDG D OD 
DuWoriGDG \ unD YioOenFiD DSDrenWePenWe inVenVDWD, 
KDVWD OD enIerPeGDG ItViFD, OD GeSreViyn \ OD DSDWtD� 

Las víctimas, en este caso los maestros, sufrimos con 
IreFuenFiD erriWiFDV GeVYiDFioneV GeO inWerpV, GeO GeVeo \ 
del estilo de vida, seguidas de un esfuerzo por “encerrarse 
uno en su concha”. Mediante una retirada social, intelec-
WuDO \ ePoFionDO, eO eGuFDGor Ve VienWe FonWinuDPenWe 
inForGiDGo o DFoVDGo, \ Ve ePSexD GeVeVSerDGDPenWe 
en reducir el número de decisiones a tomar, en que no 
llegue el domingo por la tarde (síndrome del domingo por 
la tarde�, en Tue Ve DFDEe SronWo OD jornDGD \ en eYiWDr OD 
clase con determinados cursos. En el servicio de salud, 
como en Orán, la ciudad de la novela de Camus, lo más 
original no es la dificultad que puede uno encontrar para 
morir, sino la incomodidad en que estamos enfermando 
\ en Tue eVWin PurienGo DOJunoV PDeVWroV�

9oOYienGo nueYDPenWe D ODV IiVurDV GeO ViVWePD eGuFD-
WiYo, FoPo ODV FDWeJori]D )DEio -urDGo, Ko\ YePoV, Sor 
ejemplo, que en las universidades se hacen reuniones de 
SDGreV Ge IDPiOiD, SDrD DGYerWirOoV \ SreYenirOoV Ge WoGoV 
los males a que está expuesto el estudiante en el campus 
uniYerViWDrio \ IuerD GeO PiVPo� /DV reODFioneV Ve[uDOeV 
\ eO FonVuPo Ge VuVWDnFiDV SViFoDFWiYDV Von DFWoV reFu-
rrenWeV� (n OoV FoOeJioV, Ve FiWD \ Ve re~ne D OoV SDGreV 
para llamarles la atención respecto al no acatamiento 
de normas, por parte de sus hijos, conexo a la falta de 
cuidado del cuerpo, del incumplimiento de tareas, la 
EDjD FDOiGDG Ge OD OeFWurD \ OD eVFriWurD, eO FonVuPo Ge 
SViFoDFWiYoV, OoV ePEDrD]oV \ un eWFpWerD Ge SroEOePDV 
propios del contexto. Entre tanto, en la primaria, los 
maestros lamentan la falta de pautas de crianza en la 
FDVD, ForreVSonGipnGoOeV D OoV eGuFDGoreV Ge SreeVFoODr 
\ SriPDriD inWenWDr OOenDr eVoV YDFtoV, eV GeFir, Ve Yen 
obligados a amar sin darse cuenta. “La formación de los 
niños en edad preescolar es una responsabilidad de los 
SDGreV \ no Ge OoV SroIeVoreV´, DSunWD eO FienWtIiFo 5D~O 
&uero �2012��  

Los maestros: ¿estamos olvidando lo 
esencial y dedicándonos a lo accidental? 

Con ese rol que viene desplegando el eslabón familiar, 
VoFiDO \ eVWDWDO, OD GiniPiFD eVFoODr Ve Yiene GeVeVFDOo-
nando, porque las responsabilidades afines al primero 
Ve eVWin WrDVODGDnGo KDFiD eO SreeVFoODr \ OD SriPDriD, \ 
ODV Ge OD Ge eVFueOD SriPDriD D OD %iViFD \ 0eGiD, \ ODV 
Ge eVWDV ~OWiPDV D OD uniYerViGDG \ Ge OD uniYerViGDG D ODV 
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ePSreVDV, \ ODV ePSreVDV iPSuJnDn DO ViVWePD eVFoODr, 
siendo el agente más visible el maestro. En un artículo 
del El Universal Ge &DrDFDV �1����, reVexDnGo eO eVWDGo 
Ge OD OeFWurD \ OD eVFriWurD en OoV (VWDGoV 8niGoV, Ve 
lee: “Estamos graduando estudiantes que no saben leer 
sus propios diplomas, que no pueden escribir una frase 
coherente ni resolver problemas de matemática elemen-
tal”. A su turno, los empresarios del país del Norte, no 
expresan quejas por las fallas de orientación tecnológica: 
“Nosotros podemos enseñarles administración, merca-
deo, etc. Lo que nos incomoda es que tengamos que 
enVexDrOeV D Oeer, D FoPSuWDr, D FoPuniFDr \ D SenVDr´ 
�3exDOYer, 1���, SS� 1�-38��

El lenguaje escrito, las matemáticas, las tic \ enVexDr 
a pensar son, indudablemente, aspectos de los cuales 
no SueGe SreVFinGir un ViVWePD eVFoODr� Sero Oo DFFi-
GenWDO GeVSOD]D Oo eVenFiDO� (O roO Ge Wto \ WtD Tue noV 
Yiene enGoVDnGo OD IDPiOiD, OD VoFieGDG \ eO (VWDGo, 
portando imágenes fuertemente vinculadas al ámbito 
Ge OD FonVDnJuiniGDG \ OoV DIeFWoV, Tue GiFKo VeD Ge 
paso, satisface el ego de algunos maestros, bloqueando 
la posibilidad de percibir su signo contradictorio, su 
efecto boomerang sobre la identidad del educador, ese 
ficticio rol desdibuja el estatus profesional, permitiendo 
que nos denominen de todo, menos de pedagogos.  

El síndrome del cazador de dragones (Parra Sandoval, 
1��2, SS� 2�5-2��� eV unD inFoPoGiGDG PD\or en Tue 
nos pone el sistema. Según el relato, un bachiller fue a 
donde un anciano sabio que habitaba en una montaña, 
SDrD Tue Oe inGiFDrD Tup KDFer en DGeODnWe� (O joYen Ve 
sometió a un riguroso plan de formación que demoró 
un decenio. Al cabo de ese lapso, el muchacho recibió 
un Ph.D. como cazador de dragones. Culminado el 
proceso, el graduando se fue a importunar dragones, 
Fon eO inIorWunio Ge Tue en 10 DxoV Ge ejerFiFio no Yio 
ninJ~n GrDJyn \ PenoV SuGo FD]Dr DOJuno� 5eWorny 
donde el anciano, quien sin inmutarse le dijo: “si en 
10 DxoV no KDV SoGiGo FD]Dr un GrDJyn, KD] FoPo \o, 
dedícate a enseñar a los jóvenes cómo cazar dragones”.

El síndrome del cazador contrasta con el texto extractado 
de La Peste \ noV OOeYD D SreJunWDrnoV Sor OD FDOiGDG Ge 
aquello que alcanzamos a enseñar, en el tiempo en que 
GejDPoV Ge Ver WtDV \ WtoV� /oV GoV We[WoV noV WrDnVSorWDn 

a examinar el sentido de lo que estamos haciendo: ¿los 
PDeVWroV eVWDPoV oOYiGDnGo Oo eVenFiDO \ noV eVWDPoV 
dedicando a la búsqueda de lo accidental?, ¿los maestros 
estamos perdiendo el rastro de nuestra propia sombra? 
El fenómeno primordial de la educación colombiana, 
DGuFe 5oGriJo 3DrrD SDnGoYDO �1��2�, Tue FonViVWe en 
que se ha democratizado la expansión escolar, pero 
no se ha democratizado la calidad de la misma, es lo 
que podría denominarse el síndrome del cazador de 
dragones: “dar más a más personas algo que difícilmente 
puede utilizarse debido a su baja calidad”.

En las Pruebas PISA es ostensible ese síndrome. El Minis-
terio de Educación ha dispuesto una minuta para los 
eVWuGiDnWeV FoOoPEiDnoV \ unoV FinoneV D OoV PDeV-
tros para la ingesta de la misma: tiempo limitado, 
eVSDFioV GeWerPinDGoV, FonWe[WoV KoPoJeni]DGoV \  
GoViV SreVFriWDV� 3DVDGoV 5, �, � u 11 DxoV, OoV eGuFDnGoV 
presentan los exámenes obteniendo unos resultados 
insatisfactorios, precisamente porque los cuestionarios 
contienen preguntas sobre asuntos que los escolares no 
han visto o han aprendido, pero no saben usar. En ese 
sentido, los exámenes patentizan, no la incompetencia 
de los estudiantes sino el fracaso de un chef, llamado 
Ministerio de Educación, que ha preparado un menú 
que está indigestando a los estudiantes colombianos, 
Tue no Oo Tuieren enJuOOir \ Tue FonViVWe, reWoPDnGo OD 
metáfora del cazador de dragones, en “dar más a más 
personas algo que difícilmente puede utilizarse debido 
a su baja calidad”.

Del síndrome del cazador de dragones podemos pasar 
a la película Historia sin fin, para invitar a los maestros 
a que no olvidemos lo esencial, a que nos dediquemos 
PenoV D Oo DFFiGenWDO� <, D OoV eVWuGiDnWeV \ SDGreV Ge 
familia, a que se empeñen por el aprendizaje reflexivo 
GeO Tue KDEOD OD (VFueOD InWeOiJenWe �3erNinV, 1����� en eO 
fondo, a que no pierdan el rastro de su sombra, es decir, 
eO SDSeO Tue Wienen Tue juJDr en \ Fon OD eGuFDFiyn�  

Historia sin fin eV un IiOPe en eO Tue KD\ un KoPEre 
bestia que persigue a un guerrero infantil que quiere 
salvar al reino de Fantasía, de una peste que lo está 
acabando, llamada “la nada”. La Fantasía no tiene 
OtPiWe \ Sor eOOo $Wre\u SreJunWD Sor Tup eVWi PurienGo� 
La respuesta de Gmork es “porque los humanos están 



90 noGoV \ nuGoV  /  volumen 4 N.º  38 /  enero–junio,  2015 /  ISSN: 0122-4328 �  SS�  85–�1 � 

SerGienGo VuV eVSerDn]DV \ oOYiGDnGo VuV VuexoV´� 
$Vt eV FoPo OD nDGD Ve YueOYe PiV IuerWe� <, ¢Tup eV OD 
nDGD" –inWerSeOD eO inGyPiWo nixo–� /D nDGD no eV PiV 
Tue eO YDFto Tue TueGD, OD GeVoODFiyn Tue GeVWru\e eVWe 
PunGo, \ Pi enFoPienGD –DVienWD *PorN– eV D\uGDr 
a la nada, porque el humano sin esperanzas es fácil de 
FonWroODr, \ DTueO Tue WenJD eO FonWroO, WenGri eO SoGer”. 

$ 2rin, OD FiuGDG Tue noV SinWD &DPuV, WDPEipn Oe FD\y 
unD SeVWe FoPo DO reino Ge  )DnWDVtD� 3ero KD\  FiuGDGeV 
\ SDtVeV GonGe ODV JenWeV Wienen, Ge FuDnGo en FuDnGo, 
la sospecha de que existe otra cosa. En general, esto no 
hace cambiar sus vidas, pero al menos han tenido la 
VoVSeFKD \ eVo eV Vu JDnDnFiD� No GejDrnoV inYDGir Sor 
“la nada”, por ese vacío que nos está abriendo el sistema 
\ Tue eVWi GejDnGo eO eVODEyn Ge OD IDPiOiD, GeO (VWDGo 
\ Ge OD VoFieGDG, eO VtnGroPe GeO SKoFN GeO IuWuro, eO 
VtnGroPe GeO FD]DGor Ge GrDJoneV \ eO VtnGroPe GeO 
domingo por la tarde, es ganar la esperanza, es recordar 
OoV VuexoV, eV no SerGer eO rDVWro Ge nueVWrD VoPErD \ 
de nuestra historia. “Quien ha visto la esperanza no 
OD oOYiGD´ –eVFriEiy 2FWDYio 3D] en El laberinto de la 
soledad–, OD EuVFD EDjo WoGoV OoV FieOoV \ enWre WoGoV 
los hombres. Y sueña que un día va a encontrarla de 
nuevo… En cada hombre late la posibilidad de ser o, 
PiV e[DFWDPenWe, Ge YoOYer D Ver, oWro KoPEre� oWro 
maestro, otra maestra, otro estudiante, otro padre de 
familia, otro gobernante, otro cazador de dragones, otra 
ciudad de Orán, otra Historia sin fin. 
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Diálogo del conocimiento

Las innegables satisfacciones de los maestros

Nos encontramos a Israel reflexionando sobre su cotidianidad, sobre la cotidianidad de muchos 
y también sobre las inmensas insatisfacciones que vivimos los educadores cuando consideramos 
nuestro que hacer en la perspectiva del país; por una parte, de nuestros estudiantes; por otra, 
de nosotros mismos como profesionales y seres humanos.

Así, reconociendo las infinitas carencias que nos caracterizan y frente a ellas los esfuerzos que 
se hacen desde la escuela y desde la vida para superarlas, hallamos una multitud de insatisfac-
ciones sociales que se convierten en angustias y señalamientos con la ilusión de conseguir un 
responsable de todo y así una vez identificado, actuar buscando alternativas. 

Y, nos lo señala Israel, para muchos, con cierta incoherencia la causa está en la escuela, y la 
escuela está en el maestro. No se atina a reconocer que se están delegando a la escuela los as-
pectos formativos más delicados y determinantes de la sociedad, que debemos reconocer que 
una sola institución no puede asumir. Sí, es claro que la escuela debe cumplir con su parte pero 
ello no exime ni a la familia ni a las demás instituciones del estado de sus responsabilidades. 

La incoherencia es más clara si, a la vez que reconocemos el poder de la escuela —entre otras 
cosas por convertirse en el lugar preferencial de los niños—, tomamos conciencia del abandono 
en que se encuentra la escuela misma y con ello el abandono exasperante en que se encuentran 
los maestros. En este sentido, deberíamos reconocer que la calidad de vida de una sociedad 
está íntimamente relacionada con el estatus de sus maestros. 

El escrito expone sin titubeos la situación, reitera el compromiso del maestro con el país y, 
a la vez, muestra las innegables satisfacciones que surgen de las prácticas pedagógicas y los 
desencantos que resultan de miradas superficiales cargadas de pesimismo.

Dino Segura


